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No quiso contradecirle el consejero, porque 
el tornado por loco se enojaba niucho màs, y 
hombre inteligente y conocedor de las debilida-
des humanas, ofreció al forastero darle de cò
rner raientras para sí pensaba: Corao cosa cu
riosa, quiero contar al rey este caso rarisimo. 

El consejero, por su talento, gozaba en la Cor-
te de mucha reputación, y siéndole a cualquier 
instante franqueada la entrada, se encamino in-
mediatamente a palacio, se presento ante el àn
gel, y explicóle lo sucedido con su admirable 
huésped. Mandóle que lo condujese a su presen
cia, y en una gran sala reunió a toda la Corte, 
y la servidumbre ocupaba las escaleras y las 
galerias. Cuando el consejero entro con el ahora 
sumiso rey, gritaron todos mofàndose: 

—jDios te salude, seRor rey sin imperio! 
El àngel, sentado con rica magnificència en el 

trono al lado de la hermosa reina, saludo al rey, 
cuyo corazón hervia de odio viendo a su au-
puesto enemigo al lado de su pròpia esposa. El 
àngel le dijo; 

—Declara la verdad, ,Jere8 el rey? 
Y éste contesto: 
—Bien presente se me està era yo aqui pode-

roso, donde mi esposa me recibía como a su rey 
y sefior, y de cuyo bondadoso saludo me veo aho
ra privado y antes nunca negado, hasta hoy, dia 
de mi ignomínia y de mi sufrimiento. iOh, con 
cuànta alegria me he separado aún esta maüa-
na de sus amorosos brazos! 

La reina, de vergüenza, se puso corao la gra
na al oir que un hombre forastero la habia abra-
zado, y dijo al àngel: 

—Mi real sefior y esposo, este hombre real-
mente es un insensato. 

Y un viejo cortesano clamo contra el rey: 
—iCàllate, malvado! idebea ir a la horca! 
Y la juventud dorada de la Corte con animo de 

agradar y aparentar heroismo se disponia a 
echarse sobre el rey y jugarle una mala partida, 
però el àngel evito la acción y llevàndose al rey 
en una hermosa y solitària sala, le habló de esta 
manera: 

—Dirae, icrees o no crees en el poder de Dios 
sobre todas las cosas? ;Mira como su poderío lle
ga hasta el polvo! (jQuién te ha ayudado en tus 
poderosas guerras? ^A quién pertenece tu cele-
bridad y gobierno? Todavía vive la verdad: «De-
posuit potentes do sede»: y tú y tus iguales nada 
oprimiréis eternamente. 

Así habló el àngel al rey, y éste preguntóle 
temblando: -

—Hombre, ^quién eres? Si Dios el todopoderoso 
de quien hablas, derrama tu misericòrdia sobre 
mi, sobre este pobre, sobre este extraviado. 

—No soy Dios~le contesto el àngel—però si su 
mensajero y el criado de! verdadero Cristo. El 
me ha enviado, y a tí te ha impuesto el castigo 
por tu orgullo. jDios levanta y abaté cuando 
quiere! (jPor qué perseguiste esta verdad? 

Humillàndose de nuevo el rey ante el mensa
jero del Sefior, se inclino, y arrodillóse hasta 
besar el suelo diciendo: 

—Te sigo gustoso y alcànzame la misericòrdia 
de Dios. 

Al oir esto, ofrecióle el àngel la mano, y le 
proporciono el traje real, y dióle otra vez su fi
gura de rey, después de haberle quitado las 
prendas que para cubrir desnudecea le habia re-
galado el escanciador y consejero. Desapareció 
el àngel de la vista del rey subiendo de nuevo al 
cielo, en la pàtria de las almas, en el imperio del 
padre eterno. 

El rey exclamo: 
—(Alabado sea el Todopoderoso. Lo que el 

àngel me ha dicho es la pura verdad! 
Y salió de la habitación con el semblante de 

no haber experimentado pena alguna. Al verle 
le pregunto la servidumbre llena de respeto: 

—Sefior, ien dónde ha quedado el loco? 
Al momento, Uamó a la reina y a todos los 

suyos y les conto lo ocurrido y padecido, sus dis-
putas con el bafiero y los demàa, mostràndoles 
las míseras prendas recibidas. Aterro el caso a 
los cortesanes, y avergonzàbanse de haberle 
mortificado y deaconocido, y penaaban pagarle 
ahora con su fortuna y con su vida. La pròpia 
reina pidió benevolència y gràcia a su esposo y 
le aseguraba por lo màs sagrado y por cuanto 
màa quisiese que no lo habia conocido. 

—jEsposa mia, no me hables màs de esc! iDios 
lo ha querido! Lo recuerdo únicamente yo y bas
ta. 

La màxima «Deposuit» volvió a escriblrse en 
todos los libros de donde habia sido borrada, y 
leyóse nuevaraente en las Iglesias, y el rey se 
convirtió en humüde soberauo. Y quien lea esta 
màxima humille su corazón ante Dios, y rué-
gale que, Clemente, le preserve de la presun-
ción y del orgullo. 

J. VIDAL Y JUMBERT. 

VIDA GHfíNOüüHRENSE 

El jueves recibimos la visita de nuestro que
rido amigo D. Joaquín Batet, que residió en esta 
durahte el curso 1881-82 como profesor del Co-
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